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      Introducción




      Este libro se dirige tanto a docentes e investigadores como a alumnos interesados en iniciarse o perfeccionar sus prácticas de investigación. Sintetiza los principales resultados, logrados en dos proyectos relacionados a la investigación de los alumnos universitarios. El primero, ya finalizado, se desarrolla en los tres primeros capítulos. En el capítulo uno se incluye tal como se presentó a la SeCyT de la UNRC para solicitar el subsidio correspondiente, y en el segundo se presenta una versión detallada del mismo, que fuera publicada en un Simposio Electrónico llevado a cabo en el año 2006. Esto significa que ambos capítulos contienen básicamente lo mismo (por lo que podría leerse sólo uno de ellos sin perder continuidad en la lectura), aunque el primero es totalmente sintético por la necesidad de cumplir la normativa de la institución que lo financió, mientras que en el segundo nos explayamos detalladamente por las posibilidades que ofrecía el evento en el que se presentó. Esta decisión se tomó no sólo para permitir al lector elegir la opción que más desee, sino también pensando en aquellos alumnos que están realizando sus trabajos finales o tesis (es decir, tanto de grado como de posgrado), y que demandan ejemplos de proyectos, pues resultan escasos en la literatura científica, la que contiene –fundamentalmente– informes de trabajos concluidos.




      Como puede apreciarse, este proyecto se realizó desde el punto de vista psicogenético, intentado establecer las etapas en la construcción de ese escurridizo contenido curricular como es la metodología de la investigación. Los resultados (que se muestran en el capítulo tres) pueden sintetizarse en dos puntos centrales que serán retomados en las consideraciones finales.




      El segundo proyecto incluido en este libro corresponde al período 2008-2009, por lo que se halla en ejecución al momento de escribir estas líneas. Fue presentado en la Secretaría de Investigación de la UNVM y se refiere a las dificultades de los alumnos con el TFG en las tres universidades nacionales de la provincia de Córdoba. Si bien se muestra en una forma menos completa que el primero, permite apreciar con mayor nitidez la evolución del mismo. Por un lado, en la descripción del proyecto (capítulo cuatro) se respetó lo más fielmente posible el modo en que se lo hizo a la mencionada Secretaría, y, por otro lado, en los resultados logrados hasta el momento de enviar el material a evaluación (septiembre de 2009) se incluyen trabajos que se presentaron a los eventos que se mencionan, aunque corregidos y, algunos de ellos, ampliados (en los capítulos cinco al once).




      Del proyecto 2008-2009 se tratan, en primer lugar, los aspectos que guardan mayor relación con la afectividad del estudiante. El capítulo cinco se refiere a la angustia y al estrés en el TFG y el capítulo seis a la motivación. El capítulo siete comienza con cuestiones que se relacionan con lo cognitivo, pero sin dejar de ver lo motivacional, pues al tratar el tema de la zona de desarrollo próximo nos introducimos en los vínculos del estudiante con sus compañeros y tutores (director y codirector). Después continuamos con dos capítulos relacionados con la lectura y la escritura, el primero trata el tema de un modo general (capítulo ocho), mientras que el segundo lo hace referido exclusivamente a la lectura en idiomas extranjeros (capítulo nueve). Más adelante nos referimos a las teorías implícitas, sobre la ciencia (capítulo diez), para hacer una síntesis y sugerir algunas líneas de investigación o de intervención, en el capítulo once.




      Los informes presentados comparten algunas características que no se mencionan en todos los capítulos. Por ejemplo, los alumnos y docentes se identifican con un nombre de pila; a su vez, a casi todos ellos se los reemplazó por otro, excepto en los casos en que el alumno manifestó su deseo de ser identificado por el suyo y no había uno previo con el mismo que él; además, a los docentes siempre se les modificó el nombre.




      También se dan algunas reiteraciones, ya que se trató de que todos los capítulos pudieran tener una lectura independiente. Así, a veces se repiten algunos antecedentes, las preguntas de investigación o los aspectos metodológicos para lograr esta finalidad.




      No queremos finalizar esta introducción sin mencionar nuestro agradecimiento a las instituciones que financiaron los proyectos y a los alumnos, por el tiempo y la predisposición puestos de manifiesto durante la implementación de las entrevistas.


    


  




  

    

      Capítulo 1 - El aprendizaje de la Metodología de la Investigación en cátedras de grado. Proyecto 2005-2006




      Hugo Echevarría




      Antecedentes y objetivos




      Desde hace algunas décadas existe una creciente preocupación por la enseñanza de la Metodología de la Investigación, tanto en las carreras de grado como en las de posgrado. Wainerman expresa con toda claridad esta inquietud:




      Vez tras vez y año tras año, mi evaluación del trabajo de los alumnos me ha llevado a la misma conclusión: los graduados de ciencias sociales no saben plantear una investigación, menos aún elaborar un diseño y llevarlo a cabo para dar una respuesta fundada a un problema.1




      Al mismo tiempo, podemos constatar algunas afirmaciones a las que quienes se desempeñan en estas materias parecen adherir:




      A investigar sólo se aprende investigando.2 Incluso Wainerman, agrega que para lograrlo es necesario que el aprendiz cuente con un experto que lo oriente, pues “hay ‘algo’ no codificable, difícil de transmitir del oficio de investigador”.3 Giabaja expresa esta misma idea con otras palabras, pero con la misma claridad:




      parte de las habilidades requeridas para hacer investigación sólo pueden ser aprendidas a través de la comunicación personal entre maestro y discípulo en la práctica real de la investigación4.




      Según Yuni y Urbano “aprender a investigar en el campo de las ciencias fácticas implica atravesar una experiencia personal y profesional compleja, dificultosa e inquietante”.5 Además, señalan explícitamente que para los estudiantes esta actividad genera “expectativas y temores”. En esta misma línea, basándose en un trabajo empírico, García, concluyó que




      (…) a pesar de que la tesis posee un alto valor como ejercicio docente, desde el punto de vista cognoscitivo, de las habilidades investigativas y metodológicas que potencia; constituye un muy importante factor causante de estrés psicológico, desencadenante en muchas ocasiones de trastornos de salud psicosomáticos, tales como el asma, el hipertiroidismo, y otras patologías que se manifiestan con significativa incidencia.6




      Así, si bien se admite que los alumnos tienen serias dificultades a la hora de investigar, que sólo puede aprenderse haciéndolo, y que esto resulta complejo, no hemos hallado trabajos que describan o expliquen los procesos cognoscitivos que se ponen en juego en esta actividad.




      Existen numerosas publicaciones que relatan experiencias en las que a través del estudio de casos o el desarrollo de proyectos de investigación se trata de enseñar los conocimientos y habilidades que involucra. Por ejemplo, Cohen y Gómez Rojas utilizan lo que llaman la lógica experimental pues, según ellos, permite la comprensión global del proceso de investigación.7 Bruno y otros presentan una experiencia pedagógica que consiste en investigar con los alumnos “ciertos aspectos de las migraciones internacionales; enfocado en el análisis de la población boliviana residente en el país” y concluyen que




      (…) la relación permanente con el cuerpo docente como el aporte de profesores e investigadores externos a la cátedra nos ha permitido establecer un intercambio fructífero y más allá de la mera transmisión de conocimientos hemos establecido una dinámica de aportes mutuos. Esto nos ha permitido recrear, en el ámbito de la cátedra, un espacio desde el cual no sólo se practica la docencia sino que se investiga y se da un paso más, con la difusión de los conocimientos producidos, hacia la extensión.8




      Blández Ángel9 presenta una investigación-acción realizada junto a un grupo de docentes que desarrolló una nueva propuesta didáctica, y muestra las reflexiones que ellos realizaron sobre su propia práctica, como así también la incertidumbre y los problemas que les generaron. Pero no se profundiza en los procesos psicológicos que intervienen, ni la evolución que presentan.




      Otras publicaciones incluyen reflexiones que docentes de Metodología de la Investigación realizan sobre la base de su práctica en la enseñanza de esta materia, referidas a los objetivos, los contenidos y las estrategias de enseñanza-aprendizaje.10 Borkowska de Mikusinski también señala lo que se afirmó más arriba (“a investigar se aprende investigando”), y cuenta su experiencia personal en esta asignatura.11




      Estos aportes son sumamente importantes, pues sugieren actividades o formas de enseñanza que pueden resultar útiles, pero se basan en la práctica y se realizan sin tener en cuenta, al menos explícitamente, los procesos cognitivos que se ponen en juego a la hora de llevar adelante una investigación.12 Por este motivo, en este proyecto intentaremos abordar esta problemática, realizando un estudio sobre el proceso que atraviesan los alumnos en esta compleja tarea, y los obstáculos que, desde el punto de vista cognoscitivo, les generan. Nuestros objetivos son conocer las dificultades que exhiben los alumnos en la elaboración e implementación de proyectos de investigación, los niveles que se presentan en ese proceso y las intervenciones docentes que facilitan su evolución, centrándonos específicamente en las cátedras de grado.




      Sobre este tema hemos realizado algunos trabajos de carácter exploratorio. En el primero de ellos se analizó el proceso de construcción de diseños de investigación comparando la primera y la última producción realizada por un grupo de estudiantes de psicopedagogía al que se lo consideró como un caso, objeto de análisis, realizándose su seguimiento en su mayor parte mediante el correo electrónico. Entre las conclusiones podemos mencionar que en la primera aproximación enunciaron el problema a partir de experiencias personales, sin considerar la bibliografía pertinente; es decir, no discutieron los antecedentes para su planteo.




      Pero el error más importante se halla en el plano metodológico, pues resulta contradictorio. Pese a que durante el dictado de la materia se insistió en la diferencia entre los estudios de tipo explicativo y descriptivo y los objetivos que se buscan en cada caso, formulan un objetivo que responde a una investigación del primer tipo (lo que se ve cuando se proponen indagar los factores de la inadecuada inserción de los niños con trastornos de conducta en escuelas especiales), pero afirman que adoptarán una ‘modalidad descriptiva’.13 Además, el resto de la descripción metodológica es sumamente general, sin incluir el marco teórico y los instrumentos de recolección de datos. [En cambio] en la última aproximación, (…) comienzan haciendo una introducción general al tema, citan y comentan la bibliografía de un modo que resulta pertinente. El problema está formulado de un modo más claro, (…) definen utilizando la bibliografía los conceptos que utilizarán y mencionan algunos de los supuestos que son pertinentes para el estudio, es decir, incluyen el marco teórico. En lo metodológico, no presentan la contradicción que mostraban al principio, ya que plantean un objetivo explicativo y además sostienen que el estudio será de este tipo. Describen con más precisión los aspectos metodológicos, por ejemplo, cómo se seleccionará la muestra y también incluyen el instrumento de recolección de datos. Persisten aún algunas dificultades, por ejemplo, la falta de relación entre los objetivos que se proponen y los instrumentos de recolección de datos que utilizarían.14




      En otro trabajo se siguió una lógica diferente, pues se tomó un aspecto sumamente puntual de la producción de los alumnos y se consideró la primera y la segunda versión. En esta oportunidad se tomaron ocho casos (todos de sexo femenino y de la carrera de psicopedagogía de la UNVM que hasta ese momento habían presentado las dos versiones) y se observó en tres de ellos, de un modo nítido, una forma de escribir sumamente resumida, como si estuvieran por enviar un telegrama, y “en cuatro hubo una alternancia entre esta forma de expresión en algunos párrafos y lo que podríamos considerar una escritura correcta en este sentido en otros, en la cual el texto presenta una progresión adecuada”15, aunque en la segunda versión, la mayoría superó este inconveniente, hallándose un caso en un estadio intermedio.




      Retomaremos estos trabajos, realizando un análisis de la evolución de los alumnos y de las dificultades que se le presentan en el proceso. Este proyecto puede aportar valiosa información para comprender y mejorar los procesos que llevan a cabo los alumnos cuando desarrollan tareas de investigación, permitiendo mejorar la enseñanza de grado en todos los contenidos, aunque en mayor proporción en aquellas cátedras que guardan vinculación a la Metodología de la Investigación y la elaboración del TFG.




      Tomaremos como marco referencial el Constructivismo, que ve al proceso de aprendizaje como un conjunto de reorganizaciones de los sistemas cognoscitivos de los alumnos, e indagaremos los niveles por los que atraviesan. Estos niveles se diferencian cualitativamente entre sí, y pasar de cada uno al siguiente supone una laboriosa y compleja reestructuración de los esquemas del sujeto. Adoptamos una definición amplia de esquema, pues esta puede ser aplicada a contextos en los que originariamente no pensó Piaget. Entendemos por tal a una organización de la conducta que permanece ante determinado tipo de situaciones u objetos. “Tal organización se basa en objetivos y anticipaciones, en reglas de acción y control de la información, en invariantes operatorias, así como en las posibilidades de inferencia”.16




      En nuestro trabajo trataremos de llegar a conocer estos objetivos17 que se plantean los alumnos, las anticipaciones que realizan, las inferencias que ponen en juego a la hora de elaborar un diseño de investigación y de implementar el plan que supone. Se trata de indagar una psicogénesis artificial, en la que, a diferencia de la psicogénesis natural, los conocimientos




      son elaborados por los alumnos ante la intervención del docente; su desarrollo anterior a la práctica educativa no implica las condiciones de su aplicación al nuevo escenario; las adquisiciones están ‘marcadas’ por la intencionalidad de la enseñanza: las interacciones sociales entre pares y con el docente influyen de modo sustancial en el tipo de producción cognoscitiva de los alumnos.18




      Metodología




      El primer año se realizará un estudio de casos, usando fundamentalmente información cualitativa, adoptándose un diseño longitudinal de un grupo,19 y se considerarán alumnos de la carrera de psicopedagogía de la UNVM. En primer lugar, como parte de las actividades de clase, se les solicitará que acudan al primer práctico con la bibliografía que puedan conseguir sobre un tema de su interés vinculado a la carrera que siguen, y si ésta es muy abundante, que lleven aquellos trabajos que consideren más importantes. En esta clase se les pedirá que enuncien un problema de investigación, dos objetivos, un marco teórico y la descripción de los aspectos metodológicos necesarios para alcanzarlos. Esta actividad se ha probado en algunas materias vinculadas a la Metodología de la Investigación en el 2003, y ha resultado fructífera para realizar un diagnóstico de los conocimientos previos de los alumnos. Para analizar esta producción se usará un sistema de códigos desarrollados durante los años 2003 y 2004. Se utilizará el programa de análisis de datos cualitativos AQUAD, que fue adquirido en el marco de un proyecto anterior.




      Luego se corregirán esos trabajos y se les realizarán sugerencias para su corrección. Se tomarán diez alumnos y se efectuará un estudio exhaustivo de ellos en el primer año del proyecto. Se analizarán sus producciones, organizándose el dictado de la materia de modo tal que concreten como mínimo tres de ellas, para poder apreciar su evolución. Al menos una parte de las actividades de construcción de los proyectos se plantearán como actividades a desarrollar en clase, y se irá observando lo que los alumnos producen; además, se les preguntará –cuando se crea conveniente– acerca de lo que están haciendo y por qué lo realizan de ese modo, tratando de conocer los procesos de inferencias, relaciones o pensamientos que están elaborando.




      En el segundo año se complementará la información cualitativa con la cuantitativa mediante el uso de un diseño mixto de tipo anidado (concurrent nested design)20, ampliando el número de casos. Si no se puede trabajar con la totalidad de los alumnos, se lo hará con una muestra aleatoria de ellos (no se conoce la matrícula, por lo que no se puede establecer el tamaño de la muestra).




      Plan de trabajo
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      Capítulo 2 - El aprendizaje de la Metodología de la Investigación en alumnos de grado. Desarrollo detallado del proyecto 2005-20061





      Hugo Echevarría y Gloria Vadori




      Introducción2





      Desde hace algunas décadas existe una creciente preocupación por la enseñanza de la Metodología de la Investigación, tanto en las carreras de grado como en las de posgrado. Wainerman expresa con toda claridad esta inquietud:




      Vez tras vez y año tras año, salvo excepciones, mi evaluación del trabajo de los alumnos me ha llevado a la misma conclusión: los graduados de ciencias sociales no saben plantear una investigación, menos aún elaborar un diseño y llevarlo a cabo para dar una respuesta fundada a un problema.3




      Según Yuni y Urbano, “aprender a investigar en el campo de las ciencias fácticas implica atravesar una experiencia personal y profesional compleja, dificultosa e inquietante”. Además, señalan explícitamente que para los estudiantes esta actividad genera “expectativas y temores”.4 En esta misma línea, basándose en un trabajo empírico, García concluyó que:




      (…) a pesar de que la tesis posee un alto valor como ejercicio docente, desde el punto de vista cognoscitivo, de las habilidades investigativas y metodológicas que potencia; constituye un muy importante factor causante de estrés psicológico, desencadenante en muchas ocasiones de trastornos de salud psicosomáticos.5




      Existen numerosas publicaciones que relatan experiencias en las que a través del estudio de casos o el desarrollo de proyectos de investigación se trata de enseñar los conocimientos y habilidades que este proceso involucra. Por ejemplo, Cohen y Gómez Rojas utilizan lo que llaman la lógica experimental, pues, según ellos, esto facilita el aprendizaje de la metodología de la investigación.6 Bruno y otros presentan una experiencia pedagógica que consistió en investigar con los alumnos “ciertos aspectos de las migraciones internacionales; enfocado en el análisis de la población boliviana residente en el país” y concluyeron que tanto




      (…) la relación permanente con el cuerpo docente como el aporte de profesores e investigadores externos a la cátedra nos ha permitido establecer un intercambio fructífero y más allá de la mera transmisión de conocimientos hemos establecido una dinámica de aportes mutuos. Esto nos ha permitido recrear, en el ámbito de la cátedra, un espacio desde el cual no sólo se practica la docencia sino que se investiga y se da un paso más, con la difusión de los conocimientos producidos, hacia la extensión. 7




      Blández Ángel presenta una investigación-acción realizada junto a un grupo de docentes que desarrolló una nueva propuesta didáctica, y muestra las reflexiones que ellos realizaron sobre su propia práctica, como así también la incertidumbre y los problemas que les generaron.8




      Erbiti y otros describen una interesante experiencia de Taller de diseño de tesis llevada a cabo en una universidad argentina. En ella usaron tres tipos de dispositivos básicos, que denominan “orientadores para la producción (diseño y escritura)”, “monitoreo del proceso de producción” y “acompañamiento de los tesistas”. A este taller asistieron diecisiete alumnos durante todo el año (primer grupo), e igual cantidad lo hizo en el segundo cuatrimestre (segundo grupo). Estos autores consideran que la implementación de la propuesta resultó altamente positiva, y, entre otros logros, mencionan que del primer grupo:




      trece finalizaron su proyecto a fines de noviembre y lo defendieron en forma oral en diciembre ante todos los profesores que participaron del taller. Con ello, no sólo aprobaron el taller sino también hicieron su presentación ante la dirección de carrera […y en el segundo grupo] diecisiete finalizaron el primer borrador completo de su proyecto en diciembre. Durante el receso de verano y al comienzo del ciclo académico 2003 hicieron los ajustes necesarios y defendieron su proyecto en abril.9




      Montoya10 incluye reflexiones sobre la base de su práctica en la enseñanza de Metodología de la Investigación, referidas a los objetivos, los contenidos y las estrategias de enseñanza-aprendizaje; mientras tanto, Borkowska de Mikusinski11 cuenta su experiencia personal en esta asignatura.




      Hasta aquí hemos visto, por un lado, que se admite que los alumnos tienen serias dificultades a la hora de investigar y que esto les resulta sumamente complejo, y por otro lado, una serie de aportes que presentan interesantes reflexiones o sugieren formas de enseñanza que pueden resultar sumamente fructíferas.12 Nuestro trabajo se orienta en otra dirección, pues abordamos las dificultades cognitivas que exhiben los alumnos universitarios para realizar trabajos de investigación y los niveles que se presentan en su proceso, tomando como marco general al Constructivismo. En este capítulo explicitaremos los supuestos teóricos y la metodología de nuestro proyecto (apartados 2 y 3 respectivamente), mientras que en el siguiente presentaremos los resultados más relevantes que hemos hallado.




      Sobre este tema hemos realizado algunos trabajos de carácter exploratorio. En el primero de ellos se analizó el proceso de construcción de diseños de investigación comparando la primera y la última producción realizada por un grupo de estudiantes de psicopedagogía, al que se lo consideró como un caso, objeto de análisis, realizándose su seguimiento en su mayor parte mediante el correo electrónico. Entre las conclusiones podemos mencionar que en la primera aproximación enunciaron el problema a partir de experiencias personales, sin considerar la bibliografía pertinente, es decir, no discutieron los antecedentes para su planteo.




      Pero el error más importante se halla en el plano metodológico, pues resulta contradictorio. Pese a que durante el dictado de la materia se insistió en la diferencia entre los estudios de tipo explicativo y descriptivo y los objetivos que se buscan en cada caso, formulan un objetivo que responde a una investigación del primer tipo (…), pero afirman que adoptarán una ‘modalidad descriptiva’. Además, el resto de la descripción metodológica es sumamente general, sin incluir el marco teórico y los instrumentos de recolección de datos. [En cambio] en la última aproximación, (…) comienzan haciendo una introducción general al tema, citan y comentan la bibliografía de un modo que resulta pertinente. El problema está formulado de un modo más claro, (…) definen utilizando la bibliografía los conceptos que utilizarán y mencionan algunos de los supuestos que son pertinentes para el estudio, es decir, incluyen el marco teórico. En lo metodológico, no presentan la contradicción que mostraban al principio, ya que plantean un objetivo explicativo y además sostienen que el estudio será de este tipo. Describen con más precisión los aspectos metodológicos, por ejemplo, cómo se seleccionará la muestra y también incluyen el instrumento de recolección de datos. Persisten aún algunas dificultades, por ejemplo, la falta de relación entre los objetivos que se proponen y los instrumentos de recolección de datos que utilizarían.13




      En otro trabajo se siguió una lógica diferente, pues se centró en un aspecto sumamente puntual de la producción de los alumnos y se consideró la primera y la segunda versión. En esta oportunidad se tomaron ocho casos (todos de sexo femenino y de la carrera de psicopedagogía de una universidad nacional, que hasta ese momento habían presentado las dos versiones) y se observó en tres de ellos, de un modo nítido, una forma de escribir sumamente resumida, como si estuvieran por enviar un telegrama, por lo que la llamamos escritura telegráfica; y “en cuatro hubo una alternancia entre esta forma de expresión en algunos párrafos y lo que podríamos considerar una escritura correcta en este sentido en otros, en la cual el texto presenta una progresión adecuada”.14 En la segunda versión, la mayoría superó este inconveniente, y una alumna se halló en un estadio intermedio.




      Retomaremos estos trabajos, realizando un análisis general de la evolución de los alumnos y las dificultades que se le presentan en el proceso. ¿A qué responden ellas? ¿Se relacionan a la temática sobre la que investigan? ¿Es un problema vinculado con las destrezas y habilidades que supone la investigación científica? ¿El conocimiento de métodos y técnicas de investigación les facilitará superarlas?




      Este trabajo puede aportar información para comprender y mejorar los procesos que llevan a cabo los alumnos cuando desarrollan tareas de investigación, permitiendo mejorar la enseñanza de grado en todos los contenidos, aunque en mayor proporción en aquellas cátedras que guardan vinculación a la Metodología de la Investigación y la elaboración del TFG. Además, los resultados que surjan de la investigación pueden tener también un interés epistemológico. Por un lado, desde la epistemología genética, brindará información que servirá para conocer hasta dónde el programa puede transferirse a un contenido distinto a los investigados hasta ahora; y, por otro lado, entender el modo en que los alumnos investigan puede servir para cotejar algunos supuestos de otras epistemologías, como por ejemplo, la concepción Kuhniana de la ciencia.




      Marco conceptual




      Como ya se dijo, tomamos como marco general el Constructivismo para analizar el proceso de aprendizaje de los alumnos universitarios. Pero, a su vez, también podemos afirmar que a investigar sólo se aprende a través de su práctica15, e incluso que para lograrlo es necesario que el aprendiz cuente con un experto que lo oriente, pues “hay ‘algo’ no codificable, difícil de transmitir del oficio de investigador”.16




      Esto implica que debemos realizar actividades de investigación en las cátedras de grado, al menos si no queremos cargar toda la responsabilidad de este aprendizaje en el trabajo final. Pero esto nos lleva a preguntarnos ¿cómo son las actividades de aprendizaje en la universidad? ¿Se asemejan a las que se realizan en las tesis o tesinas? En primer lugar, veremos un análisis elemental de las actividades académicas; en segundo lugar, los supuestos de la concepción constructivista del aprendizaje que nos pueden ayudar a explicarlas; en tercer lugar, nos centraremos en el objeto de conocimiento que los alumnos deben abordar y el modo de presentárselo, esto es, luego de haber superado un proceso de transposición didáctica. En cuarto lugar, trataremos la problemática de la escritura en la universidad, para concluir con el carácter argumentativo de la ciencia. El apartado “el constructivismo” trata aspectos muy conocidos de la teoría psicogenética, sólo para resaltar los supuestos de ella sobre la base de los cuales se organizaron las indagaciones.




      La investigación de los alumnos universitarios




      Cada vez existe mayor consenso en considerar a la tesis o tesina como una exigencia que marca un salto cualitativo con lo que los alumnos han realizado hasta el momento de enfrentarla:




      La construcción de una tesina, tesis o trabajo de integración se define como proceso complejo siempre atravesado por incertidumbres, indecisiones, contramarchas, que involucra al estudiante y lo reposiciona personal e institucionalmente en sus últimos años de formación universitaria. Proceso que escapa a la linealidad muchas veces prevista y deseada. Desde luego, esta cuestión resulta coherente con los avatares propios de todo proceso de investigación.17




      Sin embargo, no son estos trabajos los únicos que implican desarrollar un proceso de investigación, pues a veces también se les solicita a los estudiantes como parte de los requisitos de aprobación de determinadas materias o espacios curriculares.




      Hablaremos de trabajo de investigación completo (TIC) para referirnos a aquél en que el alumno se enfrenta a la necesidad de desarrollar todos los pasos de un proceso de investigación científica, lo que marca una diferencia con algunas actividades de reconstrucción del conocimiento que a veces suelen implementarse. Podríamos pensar en distintas tareas de aprendizaje en función de la similitud que guardan con un TIC, es decir, por la autonomía que requieren, como así también por la originalidad y por el rigor metodológico y conceptual que suponen. Así, en un extremo podemos situar la lectura y simple repetición del contenido de manuales, ensayos o informes de investigación (por ejemplo, en un examen parcial o final). Aquí se debe reconstruir un saber existente, sin que haya necesidad de ser original por parte del alumno. En algunas ocasiones se memoriza sin ser entendido, aunque, por supuesto, es conveniente que esto no suceda. Siguiendo en orden de dificultad, tenemos la realización de resúmenes que implican poner en juego competencias para leer y escribir, pero tampoco suponen demasiada creatividad. En un nivel más elevado podríamos situar algunas actividades en que se deben utilizar conceptos o teorías y aplicarlas a situaciones nuevas. Entre ellas, podemos mencionar la participación de los estudiantes como colaboradores en una investigación, consistente en la administración de instrumentos de recolección de datos, o el análisis de casos clínicos orientados por un profesional con experiencia en ello. Otro tipo lo constituye la aplicación de determinados contenidos para resolver problemas cuya solución debe ser inventada o descubierta por los estudiantes. Finalmente, la realización de un TIC marca el mayor nivel de exigencias, pues el alumno debe enfrentarse a la tremenda incertidumbre que éste supone, abordando problemas científicos no resueltos por los especialistas, ya que al tener que realizar un proceso de investigación completo debe comenzar por relevar los antecedentes, enunciar el problema, luego los objetivos, etc.




      A modo de ejemplo véanse las actividades dadas por el primer autor del presente capítulo en clases prácticas de Metodología de la Investigación, que entrañan diferentes grados de dificultad (ver Apéndice). Las tres primeras consignas sólo suponen poder aplicar los conocimientos para analizar informes que ya existen. Las que siguen (de la cuatro en adelante) se pensaron para aumentar el nivel de exigencias en la dirección a un TIC, aunque se trata en última instancia de actividades fuertemente estructuradas, en las que no se torna necesario establecer un plan a largo plazo que debe ejecutarse en forma sistemática, y se desarrollan parte de las tareas en clase.




      La realización de un trabajo final (que caracterizamos como un tipo de TIC) suele marcar una ruptura notable con lo que el alumno realizó hasta ese momento y, sin duda, se halla en un extremo con relación a las dificultades cognoscitivas que supone, pues estamos ante el mayor grado de construcción posible (con la originalidad que requiere). Es indispensable que el estudiante trabaje en forma metódica y persevere, dejando de lado las distracciones para lograr una autonomía que nunca antes se le había exigido en todo el sistema educativo. En este caso, comenzando por elegir el tema y el enunciado del problema, debe concretar un proceso de investigación completa, ajustándose a los cánones del método científico. Se torna necesario poner en juego una cierta dosis de pensamiento divergente y convergente y lograr un adecuado equilibrio entre ambos, enfrentándose a una actividad que es desestructurada (en el sentido de que no tiene pautas claras como las anteriores, ni tiempos estipulados para concretar sus metas parciales), pero en la que se debe seguir un proceso lógico y sistemático, planificado fundamentalmente por él. Además, el hecho de que el informe luego ingrese en biblioteca y que sea evaluado por un tribunal de docentes distinto al que lo orientó, hace que se lo exija en mayor medida, pues está en juego no sólo lo que el educando aprendió, sino también la idoneidad de quienes lo dirigieron.




      Para arribar a buen puerto es imprescindible coordinar varias áreas de conocimiento, destrezas y estrategias, puesto que estamos ante un múltiple aprendizaje que involucra al menos: a) conocimientos sobre el tema que se investiga, b) metodología de la investigación, c) comprensión lectora, d) competencias en escritura, e) estrategias metacognitivas, f) habilidades y destrezas para usar computadoras, y a veces, g) conocimiento de algún idioma extranjero.




      Dentro del conocimiento de metodología incluimos la estadística, que es un tema desarrollado en los manuales de la primera. Es evidente que el educando debe coordinar varias áreas de conocimiento y habilidades, y, mientas que algunos se hallan mejor preparados en algunas de ellas, por diversos motivos otros se encuentran en inferioridad de condiciones, lo que les dificulta más la tarea18.




      Puesto que no todos los TIC implican el mismo nivel de exigencias, distinguiremos dos casos extremos. En primer lugar, hablaremos de TIC menor para referirnos a los trabajos que en el desarrollo de una materia los alumnos deben ejecutar todo el proceso de investigación, pero con menores exigencias que en un TFG o posgrado (por ello a éste lo llamaremos TIC mayor). Así, por ejemplo, si los educandos deben realizar y desarrollar un proyecto para cumplir con los requisitos de una materia sobre un tema acotado y los docentes les brindan la bibliografía (sin que ésta sea tan exhaustiva como en un TIC mayor), con un solo objetivo o unos pocos y un informe final de hasta veinte páginas, estamos ante un TIC menor. Éste no supone el esfuerzo de aquel, pues las exigencias en cuanto a la lectura bibliográfica son menores; además tienen los tiempos pautados por el mismo desarrollo de la materia en que se hacen, y debido a que se concibieron para no trascender los límites de lo realizado en la asignatura, las exigencias en escritura son menores19. No obstante, marca un paso intermedio entre las actividades de reconstrucción del conocimiento que suponen reproducir lo que construyeron aquellos científicos claves en las materias que se estudian en cátedras de grado y un TIC mayor. A su vez, tanto un TIC mayor como uno menor pueden ser empíricos (suponen experimentación o recolección de datos como un componente central) o bibliográficos (se basan solamente en la bibliografía, es decir, en documentos ya existentes).




      Un caso típico de TIC menor bibliográfico es la monografía que tiene el planteo de un problema, el desarrollo y una conclusión. Estamos ante la necesidad de crear un texto argumentativo, el desarrollo de una idea propia y el relevamiento bibliográfico que en parte se parece a lo que hacen los científicos. De todas maneras, el elemento definitorio de un TIC, tanto menor como mayor, es el hecho de que el estudiante debe crear o construir un conocimiento nuevo, a diferencia de los que no lo son, en que es suficiente con recrear o reconstruir lo que ya existe o aplicarlo para resolver algún problema práctico. A veces se debe reorganizar un conocimiento para cumplir con ciertas actividades, pero si no se avanza más allá de lo elaborado por otros y no se realiza un proceso completo siguiendo las pautas del método científico, consideramos que no estamos ante un TIC.20




      El constructivismo




      Consideraciones generales




      Desde el constructivismo vemos al proceso de aprendizaje como un conjunto de reorganizaciones de los sistemas cognoscitivos de los alumnos, lo que nos lleva a indagar los niveles por los que atraviesan, como así también los mecanismos que permiten su evolución. Estos niveles se diferencian cualitativamente entre sí, y pasar de cada uno al siguiente supone una laboriosa y compleja reestructuración de los esquemas del sujeto.




      Adoptamos una definición amplia de esquema, pues ésta puede ser aplicada a contextos en los que originariamente no pensó Piaget. Entendemos por tal a una organización de la conducta que permanece ante determinado tipo de situaciones u objetos. “Tal organización se basa en objetivos y anticipaciones, en reglas de acción y control de la información, en invariantes operatorias, así como en las posibilidades de inferencia”.21




      En este trabajo tratamos de llegar a conocer estos objetivos22 que se plantean los alumnos, las anticipaciones que realizan, las inferencias que ponen en juego a la hora de elaborar un diseño de investigación y de implementar el plan que supone. Se trata de indagar una psicogénesis artificial en la que, a diferencia de la psicogénesis natural, los conocimientos




      son elaborados por los alumnos ante la intervención del docente; su desarrollo anterior a la práctica educativa no implica las condiciones de su aplicación al nuevo escenario; las adquisiciones están ‘marcadas’ por la intencionalidad de la enseñanza: las interacciones sociales entre pares y con el docente influyen de modo sustancial en el tipo de producción cognoscitiva de los alumnos.23




      Como señala Castorina, el término “constructivismo” abarca una considerable cantidad de posiciones que se sitúan en distitnos niveles de análisis (epistemológico, psicológico, educativo), dándosele una gran variedad de significados.24 Pero todos los puntos de vista comparten la idea de que el conocimiento se construye por un proceso activo del sujeto en interacción con el objeto. Este autor discute el constructivismo radical y el de inspiración piagetiana, y sostiene acerca del último, adoptado en este trabajo, que para considerar los saberes escolares se debe tener presente la necesidad de indagar los conocimientos de dominio, la importancia de lo cultural y los mecanismos de construcción (teoría de la equilibración, etc.).




      Respecto del primer punto (necesidad de indagar los conocimientos de dominio), su consideración no implica negar las estructuras operatorias estudiadas por Piaget, pero tampoco debemos pensar que las distintas situaciones educativas serán resueltas por los alumnos por una aplicación pura y simple de estas estructuras, sino más bien todo lo contrario: tendrán que construir teorías, comprender y aplicar reglas o desarrollar estrategias y destrezas referidas a ámbitos específicos.




      Con relación al segundo aspecto, no podemos dejar de lado “la importancia de las herramientas culturales y de la mediación semiótica en la reconstrucción de los saberes instituidos”.25 Este autor menciona el ejemplo del sistema de signos y significados que se usa en matemáticas, cuya “existencia social” admitimos y debe ser aprendido por los niños en la escuela, a través de la interacción con sus docentes y grupo de pares, hasta apropiárselos para un uso individual.




      Finalmente, el tercer aspecto que señala Castorina es el más importante para nuestros fines. Se refiere a la perspectiva funcional desde la cual también vemos el proceso de construcción y explica el pasaje de los estados de menor a mayor conocimiento, que estudia la psicología genética. Aquí la Teoría de la Equilibración es el marco a considerar, aunque ésta, que fue elaborada por Piaget para explicar la génesis de las estructuras científicas, no puede generalizarse de un modo directo a los contenidos específicos que se trasmiten en las instituciones educativas. Dado lo fundamental que resulta este tema para nuestros propósitos, lo desarrollamos con más detalle en el siguiente apartado, aunque de ningún modo pretendemos reflejar la complejidad de la teoría con relación a este tópico.
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